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SANJÜANISTA' 


DE     HERIDA 


DE  YUCATÁN 


SÁBADO    9  DE  NOVIEMBRE    DE   18^2. 

Segu7ido  de  la  independencia. 


Imprenta  Guadalupana  imparcial,  al  cargo  de 
don  Simón   Vargas  plaza  de  san    Juaíi. 


REMITIDO. 

Sres.  editores  del  diario  Sanjuanista:  he  podido  leer 
el  decantado  proyecto  de  Campeche  sobre  contribu- 
ción directa,  y  nada  he  encontrado  en  el  que  nieres- 
ca  el  nombre  de  tal.  Presindo  de  las  reprimendas  que 
da  á  los  sres.  curas  bajo  déla  salva  del  debido  res- 
peto y  solo  me  contraigo  á  sus  términos  literales. 
El  es  un  rafago  de  incoherencias,  desatinos 'ly  un  to- 
tal plagio  de  los  disparates  que  produjo  el  sr.  don  José 
Francisco  Bates,  quien  felizmente  cantó  la  palii^odia 
en  su  esposiciondc  10  del  pasado,  en  que  pldivpre- 
supuestos  para  cimentar  su  quimérico  edificio.  No  hay 
cosa  mas  fácil  que  formar  proyectos;   pero   esto  solp^ 
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xmporta  poro.  La  difirultad  está  en  la  eiecucion:  e.^- 
táes  la  grande  obra.  ,,Apio  concibe  muchos  proyec- 
„tos,  dice  un  moderno,  comienza  pocos,  y  ninguno  eje- 
„cuta;  deja  lo  que  quería  t^ner,  vuelve  á  querer  lo 
♦,que  quería  dejar,  de  muelo,  reedifica,  manda  poner 
i,redondo  lo  que  estaba  cuadrado,  vive  enunacon- 
„t¡nua  agitacipn,  y  su  vida  no  es  otra  cosa  que  un 
„c¡rcuIo  d^  ^^^prichosas  variaciones.  ¿Como  (1  jarc- 
iamos la  iii  ^  ación  de  este  Proteo,  que  íicadains- 
„tante  se  muda.^"  ¡O,  y  cuantas  copias  tiene  .este  ori- 
ginal! El/mlsmo  sr.  Bates  tuvo  el  proyecto  de  cam- 
biar la  Salve  de  la  Virgen,  en  Responsorios  de  S.An- 
tonio, y  contaba  con  toda  la  seriedad  de  su  carác- 
ter, que  este  invento  le  valia  un  dineral  al  sr.  cura 
de  Oxkutzcab.  Dios  quiera  que  el  ayuntamiento  de 
Campeche,  no  nos  venga  con  otro  cnrtapacio  persua- 
dientlonos  que  resemos  el  responsorio  do  S.  Antonio, 
en  lugar  de  la  Salve  de  la  Virgen,  solo  por  soste- 
ner este  delirio  de    su   insinuante. 

La  materia  de  contribuciones  es  una  de  las  mas  im- 
portantes: no  debe  tratarse  con  la  generalidad  y  ra- 
pidez que  hasta  ahora  se  lia  hecho.  La  riqueza  ter- 
ritorial, la  industrial  y  comercial  deben  ser  las  bares. 
El  sr.  V  r^  y  sus  comentadores,  nada  han  (i ja- 
do sobr.  ^^  »^»Mic¡pios  impresindibles;  el  M.  1.  A. 
de  Campo^  rndo  aquel  adai^io  de  que  lo  que  in- 

venta el  Alen  '  }  pule  el  Ingles^   hrxo 

dé'  los  contribuyentes  del  inventor  cuatro  clases;  pig- 
ro por  el  mismo  estilo  inexacto  y  sin  clasificación  que 
el  autor.  Dice  tratando  de  la  primera  clase  que  lo 
sean,  todas  las  personas  empleadas  de  cualesquiera  esta- 
do  y  qwdicion  que  sean^  que  su  sueldo  no  baje  de  800 
"pesos  at^  ano;  está  con  la  de  comerciantes,  hacenda* 
dos  propietarios^  y  de  mas  consideradas  iguales^  pagri- 
ráti-^  seis  pesos  cada  año.  A  la  vista  resalta  que  no  es 
lo  mismo  gozar  800  pesos  de  sueldo,  que  ser  pro- 
iT^etario  de  esta  suma;  uno  que  solo  tiene  800  pesos 


(3) 
Óe  capital  tiene  que  trabajarlos,  para  poder  mantener- 
se de  sus  productos  y  nunca  hay  proporción  entre  el 
4que  recibe  800  pesos  fijos,  al  que  espera  utilidades,  ó 
perdidas  de  esta  misma  cantidad.  Lo  propio  sucede 
con  los  hacendados:  no  todas  las  haciendas  son  de  ua 
mismo  valor:  unas  valen  300  pesos,  otras  500  hasta 
60|)  pesos,  y  no  hay  igualdad  ni  proporción  entre 
el  que  tiene  su  hacienda  que  vale  trecientos  pesos,  á 
Ciro  que  la  suya  es  de  cincuenta  mil^  para  que 
los  dos  paguen  á  6  pesos  cada  uno.  Dígase,  que  apro- 
porcion  de  lo  que  produce  la  de  300  y  la  de  50^, 
será  la  contribución,  y  se  habrá  cumplido  con  la 
justicia  y  la  equidad  de  la  ley;  y  se  evitará,  que  el 
que  tiene  veinte  haciendas,  que  talvez  valgan  docientos  ^ 
mil  pesos,  cubra  con  los  mismos  6  pesos,  que  el  iníeliz 
que  no  tiene  mas  que   una  de  300  pesos. 

Lo    mismo  digo  con  respecto  á  la  segunda  y  ter- 
cera clase  por  la  desproporción  que  media  entre  el  que 
tiene    de  sueldo  300  pesos,    al  que    goza  700,   que  es 
mas  del  doble:    gradúense  en  hora   buena  los  rentis 
tas;    pero  hágase   á  proporción  de  sus  haberes  como 
previene   la    constitución.   ¿Q«ie   dolor   seria   para    un 
empleado  que   le  descontasen  por  300   pesos   los  mis- 
mos  cuatro    que     asigna   el  proyecto   al   que   disfruta 
700?  este  me  parece   un  reparo,  que  ni  el   sr.  Bates, 
ni  el  M.    L  A.  de  Campeche   podrán  satisfacer  com- 
pletamente.   Los  mercaderes,  tenderos,  artesanos,  me 
nestrales,  á^c,  á^c.  agregúeseles   alas  clases  de  comer- 
ciantes  é    industriosos  de  que  trata    la  ley,  y   a  pro- 
porción   de  lo    que  ganan  en   la  sociedad   aumente- 
seles  lo  que  por  su  seguridad  y  bien  estar  deben  cotí- 
tribuir,  y  si   la  Ínfima  clase  del  resto  de  los   ciudada- 
nos puede  contribuir  con  doce  reales  como  f^signa  el  pro- 
yecto, y  que  me  parece  soportable,  ecsijase    esta  por 
lo  pronto  á  todos   sin  distinción,  con  la  que  me  pare 
ce  se  llenará  el  hueco  que   dejó    el  tributo,  'p  lo    que 
falte  se  cubrirá  con  lo  que  debe  contribuir  la  riqueza 
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territorial,   la  comercial  y  la  industrial. 

Convengo  en  que  el  sistema  de  obvenciones  esta 
en  contradicion  con  el  derecho  de   igualdad,  por  que 
no  hay  razón  para   que  unO^  mismos  ciudadanos  pa;,- 
guen   de   un    modo  distinto   de  otro.  Esta  mostruosi- 
(íad  nace    del   sistema   errado   que    estableció  el   go- 
bierno español   qjie   dicto  cédulas  y   órdenes  para  sa 
observancia,  á  absar    de   cuanto  en  contrario    dise  el 
M.   I.  A.  de  Wampechc,  pues  aunque  es  verdad  que 
mandó   se  lefinstruyese  á  los   indígenas  en  la  lengua 
castellana,  tembien  lo  es  que  sus  agentes  y  manda- 
rines  no   hicieron  efectiva   esta   determinación  y  con 
haver   castigado  a   los  renuentes    es   ¡negable  se   hu- 
biera   hecho  obedecer.  Evitese  la  acrimonia  con  que 
se    les  trata  á  los  curas,  mientras  la   religión  sea  una 
ley  fundamental  del  estado,  pues   no  es  un  delito  el 
ser  clérigo  ó  fraile:  refórmense   los  abusos;  castiguen- 
so   Ti  los  delincuentes   y    suprímase   ese   odio    que  se 
(u  rrama    contra  todo  lo  que   mira   al   culto,  pues  no 
jní)ducc  otro  fruto  que  irritar  los  ánimos  de  unos  hom- 
bres, que  aunque    ministros   del    Dios  de    la  paz,  no 
por  esto   dejan    de  tener  pasiones  y    de  ser  sensibleís. 
Nunca  hubiera  creido   sino  lo   hubiera  visto  escrito  en 
letra  de  molde,  que  el  cura  inocente   fuese  castigado 
por  el    descuido  del  cura  delincuente.  Tal  despropo- 
bi-o    estaba  reserv  .lar   la   época  de  unos 

conséjales  que  debirioii  haber  advertido  que  en  nin- 
guna* hipótesi  deve  ser  sacrificado  el  inosente  por, el 
ailpado,  y  que  por  la  misma  razón  de  hacerle  pagar 
ni  cura  inculpable  las  omiciones  de  su  antecesor,  de- 
í)i  rtá'  también  castigársele  de  los  demás  delitos  mas 
graves  que  ejecutaria^  lo  que  solo  el  reflejarlo  irrita   al. 

Imparcial» 

AVISO.  : 

íL..  ¿efiores  susrritores  á  este  Diario  de  toda  la  sub- 
deleo;acion  de  Jequelchakan,  pagarán  cumplidoel  me$á 
^      Pablo  José  Heredia,  vecino  de  dicho  Jequelchakan. 
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